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Con el riesgoy la dificultadqueelloentraña,te propongo,amigalec-







Inmersosen la máquinadeltiemponos trasladaremosa los territorios
de lasantiguascoronasde Castillay León,Navarray Aragón,allápor los
siglosXIII alX:V,loqueloshistoriadore~llamamosBajaEdad Media. Una
vezallínuestrosacompañantesvanaser,sobretodo,lasmujeres,casadas,




Felizmentela continuay fecundarenovaciónde la ciencia histórica,
la inquietabúsquedade nuevasfuentes,la avispadae inquisitiva utili-
zaciónde lasmástradicionalesy, cómono, la motivaciónnacida al hilo
delosmovimientosfeministas,han contribuidoen losúltimostiemposa
unencomiabledesarrpllodelosestudiosentornoalahistoriadelasmuje-
res,y,dentrode ésta,de aquellosquese centranen la Edad Media.1
1 Entrelosmásrecientestrabajosdedicadosa reseñarla produccióncientífica sobre
lahistoriade lasmujeresen laEdad Media noshacemosecode lossiguientes:Milagros
RIvERAGARRETAS,«Lahistoriografíasobrelasmujeresen laEdad Media. Un estadode la
cuestión»,Homenatgea la memónadelProl Dr. Emilio Sáez. Aplec d'estudis del seus
deixeblesi coJ.Jaboradors,Barcelona,UniversitatdeBarcelona:Centred'EstudisMedie-
valsde Catalunya:Institució Mila Fontanals(C.S.LC),1989,pp. 183-194;Cristina SEc¿¡l-
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l, n.o2 (1984);CristinaSEGURA GRAIÑO, «Lahistoriadelasmujeresatravésdelarevista

















«¿Dequé sirve estudiar el mayor omenor grado delibertad de
la mujer dentro deuna sociedad en la que estapalabra yhasta este.
concepto no significan más que la diferencia jurídica entre el escla-
voyel que no 10 es? ¿Para qué medir la mayor omenor incorpora-
ción dela mujer al trabajo cuando, en la sociedad medieval, el tra-
bajo no essino la condena bíblica propia del varón, dela que todos
intentan escapar,consiguiéndolo nobles y clérigos? ¿A qué lleva
un estudio dela mujer como individuo en una sociedad en la que
uno no seconcibe fuera deuna red familiar, devecindad, deher-
mandad que asegure protección yamparo?)}.3









negocios,la Iglesiao la cultura-, lasmujeresquedaronrelegadasal











3 Adeline RUCOUOI, «Lamujermedieval»,CuadernosHistoria 16,n.o262(1985),p. 4.
4 H. l. MARRou,«Laherenciadelacristiandad»,enJacques LE GoFF(compilador),Here-






sentesen la mentalidadmedieval,resultaen algunospuntos contradic-
toria.
Unosreclamanun tratamientode igualdadparael sexofemenino:
«Nohay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni
mujer,pues todos vosotros sois uno en Cristo Jesús».5
«Peroni la mujer sin elhombre, ni elhombre sin la mujer, en el
SeñaL Porque así como la mujer procede del hombre, así también
elhombre mediante la mujer; y todo viene deDios».6
Otros,sin embargo,transmitenunaconcepcióndelamujerquelapre-
sentacomoun serinferioral varón:
«Vuelto a la mujer, dijo: 'Multiplicaré los trabajos de tus preñe-
cesoCon dolor parirás a tus hijos y; no obstante, tu deseo te arras-
traráhacia tu marido, que te dominará '».7
«El hombre no debe cubrir lacabeza, porque esimagen yglo-
ria deDios, mas la mujer esgloria del hombre. Pues no procede el
hombre delamujer, sino lamujer del hombre; ni fue creado elhom-
bre para la mujer, sino la mujer para elhombre».8
Esamismacontradicciónlatenteenlostextosbíblicossemantieneen
lasobrasdelosllamadosPadres de la Iglesia, tan influyentesenelpen-
samientomedieval.
La lecturade los escritosde San Agustín, San Isidoro de Sevilla,
San Jerónimo oSan Ambrosio nossitúaanteunamujerque,porsupro-
pio sexo,debía'estarsometidaal varón:
«[".l así fue fecha aún corporaJmentepara elhombre lamujer, la
cual, aunque fuera igual en naturaleza racional a éste, fuera sin
embargo,en cuantoalsexodel cuerpo,sujetaalsexomasculino L.,]»,9
5 Cartaalos Gálatas,3, 28.
6 1.aCartaalos Colintios, 11,11-12.
7 Génesis,3. 16.
8 1.aCartaa los Colintios, 11,7-9.
9 SANAGus'I'ÍN,Las Confesiones,xm, 32,47, Madrid, Biblioteca de Autores Cristia-
nos, 1979.p. 598.(ObrasCompletas,tomoI1).
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Figura2.-Eva: elsímbolodela mujerpecadora.Adán yEva cogiendoel fruto



















ámbitogeneral-FueroReal, Las Siete Partidas, Ordenamiento deAlca-
lá, Compilación deHuesca, Costum de Valencia, Fueros deNavarra- o
local-los distintosfuerosmunicipales.
LAS MUJERES NOBLES
En cuantomujeres,lasnoblesestabansujetasa la mismalegisla-
ciónqueel resto.En estesentidoconvienerecordarquelas capaci-
dadesjurídicasdelasmujeresmedievaleseranmásreducidasquelas








sición sobrela imagende la mujeren el pensamientocristiano.
23
daddeplantearningunademanda,salvotrasladisolucióndelmatrimo-




















11 IsabelBECEIROPITA,«Lamujernobleen laBajaEdad Media castellana»,enLa con-
dición de la mujeren la Edad Media (Actasdel Coloquiocelebradoen la Casade Veláz-
quez,del 5 al 7 de noviembrede 1984),Madrid, Casa de Velázquez:UniversidadCom-
plutensé,1986,p. 291.
12 Así, en eltestamentode Alfonso Fernández de Córdoba, fechadoel25de octu-
brede 1325,sedice:«mandamosyoela dichadoñaTeresaJiménez,mi muger,aFerrand
Alfon nuestrofijo, el castillode Cañeteconla aldeae conelseñoríoe con todoslos dere-
chos que nos yavemos, segund quelos reyeseel congejodeCardovalo dieronanos e
comoagoralos nos tenemos... mandamosque ayanlos dichosFerrandAlfon eMartín
Alfon, nuestros fijos, la nuestra detesaque nos avemosen el Galapagar,porque fue
donagiónquenos fizieronlos reyese el consejode Cordova¡¡:M.aConcepciónQUlNTANI-
u.ARAso,«CapacidaddegestiónyproyecciónsocialdelamujernobleenlaCastillabajo-
medieval»,en El trabajode las mujeresen la Edad Media Hispana, edición de Angela
MUÑozF'ERNÁNDEZy Cristina SEGURAGRAIÑo,Madrid, Asociación CulturaAl-Mudayna,
1988,pp. 54-55.
13Ocurreasí con la licencia otorgadaporMaría de Vega a su marido,don Rodrigo
de Prado, eldía28demayode 1434,paraquepudieravenderalsegundocondedeBena-
ventelavillade Gordoncilloy laaldeade Retuerta.Citadoen IsabelBECEIROPITA,p. 291,
nota7.


































16 En M.aConcepciónQUINTANILLA RAso, «Capacidadde gestióny proyecciónsocial
de la mujernoble...», p. 63.
25
merafila en la política, en la formaciónde las ligas nobiliarias,tan fre-
cuentesdurantelos siglosXIV y XV, o en la guerra,una de lasactivida-





tillo, cronistadel rey Enrique IV; sobrelas gestionesde la condesade
PlasenciaparaqueseotorgaraelmaestrazgodeAlcántaraasuhijo,don
Juan de Zúñiga.
«Don Álvaro deZúñiga, Conde dePlasencia, y la Condesa su
muger fueron tan aficionados servidores del Rey, que merescieron
ser galardonados en diversas maneras. E como la Condesa tuvie-
se certidumbre dela buena voluntad del Rey, quiso saber secre-
tamente, si avría desplacer que ella suplicase al Papa que prove-
yese del Maestradgo deAlcántara, que así estaba vaca,aDon Juan
deZúñiga su hijo, .xel Rey le respondió que antes sería placente-
ro dello.Entonces la Condesa envió ciertospresentes al Papa supli-
cándole, que pues el Maestradgo deAlcántara estaba vacante, su
Santidad proveyese dél aDon Juan deZúñiga, hijo del Conde su
marido ysuyo; lo qual el Papa le otorgó, edio sus bullas Apostóli-
cas; evenidas, el Rey gelo confirmó con mucho amor. E quanto
quiera que el Clavero, emuchos delos Comendadores por enton-
ces estuvieron alterados edesobedientes, al fin ovieron devenir a
darle la obediencia; porque ala verdad la Condesa, como era varo-
nil, por pura fuerza de armas ganó la villa deAlcántara e otros
muchos lugares del Maestradgo; por manera que unos Comenda-
dorespor amor,yotrospor fuerza,yotrospor miedo, vinieron a obe-
decer a su hijo por Maestre, y quedó pacíficamente con el Maes-
tradgo».18




za.Sobrela ideologíafeudalresultamuyútil la lecturadellibrodeGeorgesDUBY, Las





Mencía del Águila, viudanobley ricasegoviana,líderdeunodelosban-
dosnobiliariosdelaciudadcastellana.19Leonor López de Córdoba, vali-
da de la reina Catalina de Lancaster entre1406y 1412,aunqueape-
nashayaquedadomemoriade sus actosde gobierno.20DoñaMaría de
Pacheco, hija bastardade Juan Pacheco, fueuna piezaimportanteen
la guerraentrePortugaly Castilla,en la queintervinodel ladoportugués
tras la negativade los reyescastellanosa concederlela encomiendade
Mériday eldisfrutevitaliciode Medellin.21
No menosexpresivasson otrasnoticiasque aludena la activaparti-
cipaciónde lasmujeresenla guerra.Pensemosen lamismareína doña
Urraca, hijadeAlfonso VI, quetomóelmandode sustropasfrentea su




Detodosmodoslapresenciade mujeresen la organizaciónpolíticao
enlaactividadmilitarno dejadeserunaexcepción.Lo comúny habitual
essumarginacióndeesosámbitos,consideradosdominiodelosvarones.
Otrosmediosde proyecciónsocialadoptadospor las mujeresnobles
fueronelservicioenla corte,ya fueracomocamareraso damas,y la fun-
daciónde institucionesreligiosasyasistenciales.23
* * *
La mujernobleque conmásfrecuenciaencontramosreflejadaen los
documentosbajomedievaleses la casada;la solterao adolescenteresul-






23 Sirvacomoejemplo,entreotrosmuchos,el de Catalina Pacheco, esposade don
Alfonso de Aguilar, queen 1503donó1.250.000maravedíesparala fundaciónen Cór-
dobade un monasteriode franciscanoso de clarisas,y otros20.000maravedíesde juro
deheredadparaelmantenimientodeunhospital.En M.aConcepciónQUINTANILLARAso,






cia en el momentode su casamiento,una prácticaque se hallabamuy
extendidaentrelanoblezaal finaldelaEdad Media.24En elcasoconcre-




más trascendencia,puestoque los enlacesmatrimonialesentrela alta
noblezano solamenteeranla uniónde patrimoniosy apellidos,sinoque
tambiénsellabanalianzaspolíticasy militares.
No parecenecesarioreseñaraquí la relacióndeunionesmatrimonia-
les que se prepararony concluyeroncon esafinalidad.Bastemencionar
lahistoriadelosVelasco,destacadosmiembrosdelanoblezadeservicio,
cuyaintroducciónenlacorteseviopropiciadaporelmatrimoniodeSan-
cho Sánchezcon la infantadoñaLeonor,hermanadelmismísimorey
Alfonso XI.
LAS MUJERES Y LA RELIGIÓN
La importanciade lareligiónenelmundomedievaly lamismaconsi-
deraciónjurídica de inferioridadde las mujeres,se alían en una causa
comúnque llevaa éstasa tenerque optar,conrelativafrecuencia,entre
el matrimoniocivil o el ingresoen algunaordenreligiosa,a fin de cuen-
tasotraformadematrimoniosóloquemásmísticoy espiritualqueelpri-
mero.
Un simple estudiode los testamentosmedievaleses suficientepara
comprobarconquéreiteraciónseprodigaesadisyuntivavitalalaqueesta-
ban sometidasmuchasmujeres.
24 Marie Claude GERBERT, La noblezaenla Coronade Castilla.Sus estructurassocia-
les enExtremadura(1514-1516),Cáceres,InstituciónCultural«ElBrocense»(Diputación
Provincial),1989,p. 78.
25 María ConcepciónQUINTANlLLA RAso,«Estructurassocialesy familiaresypapelpolí-
tico de la noblezacordobesa(siglosXIV yXV)), En la Españamedieval,3 (1982),p. 342.
28
((y que se los den cuando se case o sea monja».26






















26 TestamentodeBeatriz García de Villandrando (año1564).CitadoenM.aCarmen
CARLÉ,p. 25.
Z7 Testamentode Fernando de Valencia (año1488).Citadopor M.aCarmenCARLÉ,
p.25.
28 Es el casodelbeateriode SantaLibrada,fundadocomotal en 1481y convertidoen
monasteriode terciariasen 1487,para terminarprofesandola Orden de Santa Clara a
partirde 1516,despuésde un másque probablefracasadointentode transformadoen
concepcionistaen 1508.VéaseAntonio CASTILLOGóMEZ y María Jesús VÁZOUEZ MADRU-
GA,«Lasreligiosasde SantaLibradade Alcalá de Henares(1481-1516))),enLas mujeres
en el cristianismomedieval,edición de Ángela MUÑozFERNÁNDEZ,Madrid, Asociación
CulturalAl-Mudayna, 1989,pp. 209-212.






relacionessexualescon varones,a veces con clérigos,o llegarona ser
madres.Esteúltimoes el casode la abadesadelmonasterioburgalésde
LasHuelgasafinalesdelsigloXIII, cuyohijo,donJuan Núñez,fuemaes-
trede la ordende Calatrava.
Asimismo Gonzalode Berceoretrataen uno de sus milagros-el
númeroXXI- el casode la abadesa encinta; lo hace con los siguientes
versos,quetranscribimosenversiónmodernizada.
«De una abadesa os quiero - hacer unaconseja,
que pecó en un buen punto - como amí mesemeja;
quisiéronle sus dueñas - revolver mala ceja,
pero no la dañaron -10 que vale una arveja.
Porque en esta abadesa - yacía mucha bondad,
era degran razón - ydegran caridad,
guiaba su convento - de toda voluntad
vivía según la regla - en toda honestidad
No obstante la abadesa - cayó una vegada,
cometió unalocura - que estaba muy vedada,
pisó por su ventura - hierba fuerte enconada;
cuando bien se miró - hallóse embarazada)}.30
Trasla metafóricalicenciade la hierba fuerte enconada se encontra-
ríaalgúnayuntamientocarnal,delosquetanbellasnarracionespodemos
encontrarenotrasobrasdenuestraliteraturamedieval,casodelI..Jbro de
los Enxemplos o elmisrrioArcipreste de Talavera o Corbacho.
Si lasobrasliterariasenvuelvenconbellaspalabraslarealidadquelos
autorestuvieronantesí, las fuenteshistóricas,escritasconun lenguaje
menosbrillantepero más directo y concluyente,también abonan ese
terreno.Dela largarelacióndetestimoniosquepodríancitarsenos limi-
tamosa dejarconstanciade algunos.Sirvade ejemplola denuncia rea-
lizadapor la prioradel conventode SantaMaría de Zamoraen una car-
tadirigidaen1281alcardenalOrdoñoTusculum,enlaquealudealos
estragosque se estabancometiendoen el conventoa causade que allí
habíanpernoctadoalgunosreligiososdominicos,acompañadoalasmon-
30 GonzalodeBERCEO,MilagrosdeNuestraSeñora,edicióndeJoaquínBenitodeLucas,






















«que ayan derec;ebirpor monja en el dicho monasterio a Ynes
deTuesta, mi hija, por tanto otorgo econozco que meobligo dedar
e pagar al dicho monesten'o o a su mayordomo en su nombre o a
quien por él lo obiere deaver ochenta mil maravedís dela moneda
usual)}.34
31 CitadoporPeterLiNEHAM,La iglesiaespañolayelpapadoenelsigloXIII, Salamanca.
UniversidadPontificia, 1975,p. 197.
32 En M.aCarmenCARLÉ,«Lasociedadcastellanadel siglo XV ...», p. 406.
33 De la magnitudque pudierona alcanzarlasdotesdan cuentalos siguientesejem-
plos:Inés de Tuesta entregó al monasteriode SantaIsabelde losÁngeles (Baza)una
dote de 96.047maraved1sen 1548;por las mismasfechas,doña Francisca Enríquez
Manrique dio 275.000maravedísy doña Magdalena Enríquez, de la mismafamilia,
otros119.000maravedís.VéaseManuel ESPINARMORENO,~ Victoria GARCÍAROMERAY
Nuria PaRTíDURAN,«Dotesde religiosasen las tierrasde Bazay Guadu{),en Las muje-
res en el cristianismomedieval,pp. 283-288.Las dotesaportadaspor las mujeresque
ingresaronen la casa de beatasy monasteriode SantaLibrada de Alcalá de Henares
entre 1481y 1516ascendierona la cantidadde 1.251.750maravedfslíquidos y 11.300
en censos:Antonio CASTILLOGóMEZy María Jesús VAZQUEZMADRUGA,p. 221.
34 Manuel ESPINARMORENOY otros.p. 283.El monasterioalqueserefiereeselde San-












nin elestadoen que.estavanteníanmancebas poblicamente etfijos de11as}},
mandó((quelos fijos que tenen que los no sierva, nin entren en elmonas-













35 PublicadoenF. J. F'ERNÁNDEZCONDE,DonGutierrede Toledo,obispodeOviedo(1377-
1399),Universidad de Oviedo, 1978,pp. 385,391Y 408. Citado por Isabel TORRENTE
FERNÁNDEZ,«Algunas consideraciones sobre la mujer en el Medievo asturiano»,en
M.a Eugenia LACARRAy otras,Estudios históricosy literariossobre la mujermedieval,
Málaga,Serviciode Publicacionesde la Universidad.1990,p. 51.
36 IsabelTORRENTE,p. 52.El obispoargumentasudecisiónapartirdeun discursopla-
gadode calificacionesdespectivashacia lasmonjas,acusadasde llevaruna vida licen-





























37 NosremitimosallibroyacitadoLas mujeresenel cristianismomedieval,enelque
puedenleersediversostrabajosobrelareligiosidadfemenina.Respectoalasprácticas




medieval»,enLo maravillosoy10 cotidianoen el Occidentemedieval,Barcelona,Gedi-
sa,1985,pp.40-43.
34
Figura 4.-Escena amorosadeprincipios de sigloXIII. Miniatura deLas Cantigas,
















El marido,segúnestablecíanlasPartidas deAlfonso X, podíahacer
loqueestimaraconvenienteconlaesposadúltera,inclusomatarla.Diver-
sostestimonioshistóricosasí'locorrobaran,entreellosloscasosdeDie-
go del Poyoen1449y FernandoJiménez de Lorcaen1495,queha-
bíanm~tadoasusesposasporcometeradulteriosinqueporellofueran










«enmenospreqio deDios e en daño desu anima e conqienqia
ha echado elanqado asu muger desu casa, epúblicamente tye-
ne en la dicha su casa, en conpañía desu madre, por manqeba a
la fija mayor deBernad, qerrajero,lo que es cosa fea edemal exen-
pIo averse desufrido semejantes cosas».43
Sinembargo,elamancebamienton fuesolamenteunfenómenolai-
co,tambiénlosclérigoscompartíansuvidaconmujeresdistintasa las
queadmitíanlasleyesXXXVII y XXXVIII delaPrimera Partida, esdecir
lamadre,abuela,hermana,tíahermana,sobrina,hijahabidaenanterior
40 Ana ARRANzGuzMÁN,«Imágenesde la mujeren la legislaciónconciliar (siglosXI-
XV)), Y Emilio MrrREFERNÁNDEZ,«Mujer,matrimonioy vida maritalen las Cortescaste-
llano-leonesasde laBajaEdad Media»,ambosenLasmujeresysuámbitojurídico.Actas
de las SegundasJornadas de InvestigaciónInterdisciplinaria,Madrid, Ediciones de la
UniversidadAutónoma,1983,pp. 33-43Y 79-86.
41 Ángel-Luis MOLINAMOLINA,La vidacotidianaen la Murcia bajomedieval,Murcia,
Academia Alfonso X el Sabio,1987,p. 199.
42 Sobreeste temarecomendamosla lecturadel artículode Ricardo CÓRDOBADELA
LLAVE,«Lasrelacionesextraconyugalesen la sociedadcastellanabajomedievah>,Anua-
rio de Estudios Medievales,16(1986),pp. 571-619.























«Expulsad a las cortesanas y en seguida las pasiones lo con-
fundirán todo [...],ya que llevan una vida impura, pero las leyes del

















A lo largodelossiglosXIV y XV seobservaunaevidentepreocu-
paciónporconcentrarelejerciciodelaprostitucióntoleradaenunbarrio
orecintosujetoalcontroldelasautoridades.Surgenasílasmancebías
o burdelespúblicos,situadosnormalmenten lasafuerasde lasciu-
dadesoencallescéntricasaisladasparanoperturbarelordensocial.48








sigloXV a unlugarmenoscéntrico.50En Segovia,enlosañosnoventa,
47 María del CarmenPERIS,«Laprostituciónvalencianaen la segundamitaddel siglo
XIV», Revista d'HistóTÍaMedieval, 1 (1990),p. 184.En las SietePartidasdel reyAlfonso
X seestablecióquevistierancontocasazafranadas,mientrasqueenlasCortesdeValla-
dolid de 1351se ordenóque llevaranun distintivorojo-bermellón.Asimismo el Ordena-
miento de Toledode 1422prescribíaque ((todaslas mugeresmudaríastrayanunpren-
dero de oropel en la cabega engima de las tocas, de manera que paresca que sean
conosgidas)}.
48 La mancebíade Córdoba,aunquesituadaen las lindesde la céntricacalley plaza
delPotro,estabaseparadadelvecindario,primeroporunabarrera,y luegoporuna calle
cerradaconunapuertadeentrada:Jesús PADILLAGoNZÁLEZyJosé ManuelESCOBARCAMA-
CHO,«Lamancebíade Córdobaen la BajaEdad Media»,Actas delmColoquiodeHisto-
ria Medieval Andaluza. La sociedadmedievalandaluza:gruposno privilegiados,Jaén,
Diputación Provincial, 1984,pp. 280-282.
49 PhilippeCONTAMINE,«Lasinstalacionesdelespacioprivado.SigloXIV yXV»,enHis-
toriadela vidaprivada,Madrid,Taurus,1988,n,p. 501;CatharinaLIsy HugoSOLY,Pobre-
zay capitalismoen la Europapreindustrial(1350-1850),Madrid, Akal, 1985,p. 98;Jean
DELUMEAu,«Lamovilidadsocial:ricosy pobresen la épocadelRenacimientQ»,en Órde-
nes, estamentosyclases,Madrid, SigloXXI, 1978,p. 158.
50 M.aTeresaLÓPEzBELTRÁN,La prostituciónen elreino de Granadaen épocade los



























el casode Segovia»,en Las mujeresen las ciudadesmedievales.Actas de las Terceras
JornadasdeInvestigaciónInterdisciplinaria,Madrid, Ediciones de laUniversidadAutó-
noma,1984,pp. 120-121..
52 Antonio CASTILLOGóMEZ,«Reflexionesen tornoa la prostituciónpública en Alcalá
de Henares durantela segunda mitad del siglo XV», Anales Complutenses,II(1988),
pp.47-63.
53 AngelinaPtna VAUSY NuriaTuSETZAMORA,«LaprostituciónenMallorca(siglosXIV,
XV Y XVI»), enLa condiciónde la mujeren la Edad Media, pp.279 ss.
54 Es el caso,por ejemplo,de Catalina Sans, que en marzode 1521se ausentósin
licenciadel burdelde Valenciay pasó la nochecon un varón:Vicente GRAULLERA,«Los
hostalerosdelburdelde Valencia»,Revistad'HistóriaMedieval, 1 (1990),pp. 209.
55 Nos remitimosa los trabajosde Teresa-MaríaVINYOLES1VIDAL,«Lamujerbajome-
dievala travésde las Ordenanzasmunicipalesde Barcelona»,enLas mujeresmedieva-
lesysu ámbitojurídico, p. 152,Y Vicente GRAULLERA,pp. 209-211.
56 M.a TeresaLÓPEz-BELTRÁN,La prostitUCiónen elreino de Granada..., p. 70.
39
sualquilersepagabaenesaciudadenelsigloY..V lacantidadde36 mara-




losjuegos,rifasy festejos-a vecesamenizadosporalgunade ellascon
dotesmusicales-, organizadosparaatraerclientes.58
Lasmancebíasestabanregentadasporlosadministradoresdelasmis-
mas, llamadospadres, abadesas u hostaleros, quienes,con relativafre-
cuencia,ejercieronuna explotacióneconómicailegalde lasprostitutas,
cobrándolestasasexcesivastantoporlaconservacióndelpatrimonioper-





yayuntamiento particular de una hora»y dosreales(entomoa 62mara-
vedís)((porel ayuntamiento y conversac;iónde una noche carnalmente».61
En generallascausasquellevaronalasmujeresaprostituirseeranmuy
variadas:la orfandad,la desprotección,la violación,62el repudioconyu-
gal por adulteri063o el deshonor,a vecespor causastan fortuitascomo
unaccidente,64laemigracióny larupturadelazosfamiliares,y,sobretodo,
57 Respectivamente, Ibídem, p. 70. Y Ángel GALÁNSANCHEZy M.a Teresa LÓPEZ
BELTRÁN,«El"status"teóricode lasprostitutasdel reinode Granadaenlaprimeramitad
delsigloXV (Lasordenanzasde 1538}»),enLasmujeresenlasciudadesmedievales,p. 166.
58 Vicente GRAULLERA.pp. 208-209.
59 Ángel G~ sÁNCHEZy M.a TeresaLóPEZBELTRÁN,p. 167.
60 M.aTeresaLóPEZBELTRÁN,La prostituciónen elreino de Granada..., pp. 126-13l.
61 M.a Teresa LóPEZBELTRÁN,«Ordenanzasde Bujia (1536-1540})),Baetica,7 (1984),
pp.20-21.
62 En la ciudadde Ronda,Sancho de Loriga, gallineroreal,denunciaa suyernopor-
que,aproveChandoque estabantodosen misa,a excepciónde unahija soltera,abrióla
casa con un puñal «ypor fuerzay contrala voluntadde estahija durmió con ellay le
corrompiósu virginidad)).CitadoenM.a TeresaLóPEZBELTRÁN,La prostituciónenelrei-
no de Granada..., p.10l.
63 Ibídem, pp.102-105.
64 Es lo que ocurrió a Inés, una muchadade ocho o nueve años,que perdió la vir-
ginidad al caersobreel brocalde un pozo:((quedócavalleraen el dicho brocal,con un










lasCasasdeRecogidaso Arrepentidasy lasayudasconcedidasa las
doncellaspobresparapagarsuformaciónycasamiento.Contodo,dichas















((quelas mugeres públicas, que se danpor dineros, no tengan
rufianes, so pena que qualquiera deella que lo tuviera reciba 100
azotes públicamente por cada vez que se compruebe que lo tiene
pública oprivadamente, además deperder toda la ropa que lleva-
65 Enrelaciónalpredominiodelasrazoneseconómicas,enelcasovalencianosepue-
deafirmarque«enelperiodocomprendidoentre1367y 1399,no todaslas mujeresque
practicanla prostituciónprocedendel mundo delos pobresy los marginados,pero un







camente;la segundavez,desterradosdepor vida;yla terceravez,
quemueranamorcados.Además,quepierdanla ropayvestidos».
n




),.••() as1como 188leyespromulgadaspara controlarla prostitución
~ y perseguirla clandestina68nosiemprealcanzaronsusobjetivos,
laIinedidas emprendidascontrarufianesy proxenetastampocolograron
r~ar el problema.Basterecordar,entreotros,el casode Francisco
c..tero,acusadode rufiánde Leonor daSevillana», encarceladoy
~do, despuésdeparticiparenunmotíncarcelario,a lapenade100
~~, subido a un asnoque habíade recorrerlas callesde Sevilla,a la
~A de laropay aldestierrQdela ciudady su tierraduranteun añO.59
J...A8MUJERES y EL TRABAJO
Al ocuparnosde la presenciade las mujeresen el mundodel trabajo
nodebemosolvidarlaspalabrasdeAdeline Rucquoiconlasquecomen-
zábamosesteanálisissobrelasmujeresmedievales.Sedecíaentoncesy




oerel gradode implicaciónlaboralde éstas.
En primerlugarlasmujeres---:-educadasy preparadasparaserbuenas
~ y madres-· teníancomoprincipalocupaciónladeamade casa,
completadacon su contribucióna las laborespropiasdelesposoe hijos,
especialmenteentreloscampesinos,artesanosy comerciantes.Entrelas
67 Ángel-Luis MOLINAMOLINA,p. 212,paraambascitas.
68 Sobreéstanos remitimosaltrabajodePabloPÉREZGARClA,«Unaspectode ladelin-
cuenciacomúnenlaValenciapre-agermanada:la "prostituciónclandestina"(1479-1518)),
RevistadeHistoriaModerna.Anales dela UniversidaddeAlicante, 10(1991),pp. 11-41.




































70 MaríadelCarmenGARCÍA HERRERO, Las mujeresen Zaragozaen el sigloXV, Zara-
goza,Ayuntamiento,1990,n,p.17,y,engeneral,aspáginas7a81,encuantoalasacti-
vidadeslaboralesdelasmujeresmedievales,
71 M.aCarmenGARCÍA HERREROS, n,pp.25-26.Asimismo,PaulinolRADIEL, «Familiay
funcióneconómicadelamujerenactividadesnoagrarias»,La condicióndela mujeren


































72 Teresa-MariaVINYOLES 1VIDAL, «LamujerbajomedievaltravésdelasOrdenanzas


































73 En relacióna la presenciadel libro entrelas nobles,sirva comotestimonio,entre
otrosposibles,lamenciónrelativaa loslibrosqueposeíadoñaElfa de Gurrea enelmo-
mentode morir:un breviario,un salterioconcomúnyotrashistorias,yun librode horas
de SantaMaría y de difuntos.En M.aCarmenGARCtA HERREROS, 1,p. 113.
46
Figura 6.-Mujeresescritoras.Isabelde Villenapresentasu obra VitaChristi




((Noes convenible a ella sciencia por el gran trabajo del estu-
diar, nin seria aella onesto la presencia delos escolaresnin su con-
versar; segund esto sólo les debe restar que 10que el varon traxe-




con profesoresparticularesy/o en los conventos-75fueronmásbien
pocas.RecordemosaTeresade Cartagena,sobrinadelobispodeBur-
gasPablo da SantaMaría, autoradeunaArboleda deenfermos y una
Admiración de las obras deDios; a sorIsabel de Villana,abadesadel
monasteriodelaTrinidaddeValencia,queescribió,envalenciano,una
Vita Christi queseimprimióporordendelareinaIsabel;a lasalmanti-
naBeatriz Galindo,conocidacomo"laLatina"porsusconocimientos
deesalenguay delosclásicos,profesoradelatíndedicha~eina;o a la
((mujersabia ebien rrazonada esabia detodoslos lenguajes})queseescri-
bíaconMicer FranciscoImperialenlaprimeramitaddelsigloXV.Aun-
quenofuerandeestastierras,tampocoestádemásrememoraraEloisa











74 Ángel CANEUASLÓPEZ,«Huellasfemeninasen el Medievo»,Universidad,Zarago-
za, 1956,p. 249.Citado en M.aCarmenGARClAHERREROS,l, p. 126.
75 M.a CarmenGARClAHERREROS,l, p. 126.
76 Estos datos se han tomadode las obrasya citadasde M.aCarmenCARLÉ,p. 24Y
Adeline RueGuo!, pp. 26-27,y del articulode Philipe BERGER,«Ladecadenciadelvalen-
cia com a llengualiterariaen el segleXVIi>, Debats,1 (1982),p. 18.
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MARíA DERIAÑO.- ¿Qué as tomado de ay?
SANCHADESORIA.-Nores.
MARíA DERIANO.- Pues, ¿qué es aquexo que tienes ay?
SANCHA DESORIA.-Huna nomina es.
MARíA DERIANO.- Muestramela.
SANCRA DESORIA.- Vos no sabeys leer.










Por tanto,las mujeresdel comúnde la ciudady del mundorural





n La noticia de estesuceso,en M.a CarmenGARCÍAHERREROS,1 p. 128.
78 M.a GloriaRÓDENASMARTÍNEzy SusanaM.a VICENTCOLONQUES,«Laculturaescrita
y la mujer:modelosde participacióny exclusiónen la vidapública)),enLa vozdelsilen-
cio,I Fuentes directaspara lahistoriade lasmujeres(siglosVIII-XVIII), ediciónde Cris-
tina SEGURAGRAlÑo,Madrid, Asociación CulturalAl-Mudayna, 1992,p. 26.
79 Leonor GóMEZNIETO,«Lareligiosidadfemeninaen la Sepúlvedadel sigloXV a tra-
vés de sus testamentos)),enLas mujeresen el cristianismomedieval,p. 480.
80 LeonorGóMEZNIETO,«Actitudde losmadrileñosantelamuerte)),El Madrid medie-
val. Sus tierrasy sus hombres, edición a cargo de Juan Carlos de MIGUELRODRíGUEZ,




























transcurrieron,comodijoAdelineRucquoi,«entreun discurso oficial muy
hostil alamujer, yuna realidad en la que ella desempeñaba un papel que
sabemos importanteJJ.82
81 M.a CarmenCARLÉ,«Lasociedadhispanomedieval...», p. 24.
82 A. RUCOUOI, p.31.
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